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INTRODUCCIÓN: ¡CONTRa RELOJ!E

l equipo de NOV8 estaba formado por agentes secretas y amigas —las mejores amigas, probablemente—, ya que nada en el mundo une más a la gente que estar secuestrados juntos. Casi no podían verse entre ellas en aquella habitación sombría. No debía de tener más de 3,5 metros de largo por 3,5 metros de ancho, con un techo bajo y una única y minúscula ventana que apenas dejaba pasar la luz. El tiempo se estaba agotando y necesitaban salir de allí antes de que el suelo se derrumbara y cayeran en un pozo de pirañas hambrientas que había justo debajo.Camryn Coyle, la reina de la construcción de NOV8, tiraba de la cuerda. Estaba atada por las muñecas, pegada a la silla.—Está demasiado apretada —dijo—. No me puedo mover.—Ni yo —dijo la gurú de la tecnología, Bryden Bandweth.—Se nos está acabando el tiempo —añadió la líder del equipo, McKeyla McAlister.Se escuchó una voz a través del altavoz de la pared: «Un minuto».—¡No me puedo creer que nos vayamos a caer en un pozo lleno de pirañas hambrientas! —Adrienne Attoms, una química culinaria, 7Pág.
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intentaba darse la vuelta para mirar a sus amigas. Solo llegaba a avistar un trocito de Camryn. Las sillas de las cuatro estaban atadas juntas, espalda contra espalda.—¡Odio las pirañas! —dijo Camryn haciendo una mueca de dolor—. Son como peces de colores, pero con dientes.—Habría sido mejor que fueran tiburones —dijo Bryden—. Un mordisco y todo habría terminado.McKeyla miró hacia la pequeña ventana del techo. Un fino rayo de luz atravesaba la habitación. Pensó en los diferentes inventos que habían llevado a cabo junto con su equipo de NOV8 en las últimas semanas mientras se preparaban para su siguiente misión. ¿Habría alguno que las pudiese salvar en aquel momento?—Esperad un momento, chicas. Tengo una idea —dijo McKeyla—. Adri, ¿aún tienes tus polvos compactos?Adrienne frunció el ceño:—¿Por? ¿Tengo brillos en la cara?—Algunos… Pero no los necesito para eso —dijo McKeyla—. Bry, si llegas al bolsillo de Adri, podrás acercarme los polvos y yo se los pasaré a Cam.—Ah…, es ella la que tiene brillos —dijo Adrienne, claramente aliviada—. Iba a decir algo, pero no creí que fuese el momento.Bryden alcanzó con cuidado el bolsillo trasero de Adrienne, dejándolos caer en su mano. Se los dio a McKeyla, que se los pasó a Camryn, quien los abrió. Adrienne había diseñado el estuche de los polvos hacía unas semanas. Después de su última misión, le había 8Pág.
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añadido una lupa dentro de la caja para que pudiese perfeccionar su aspecto y, «de paso», ayudarlas si se encontraban en una situacióncomplicada.Laschicassiempreestabaninventandocosasnuevas e intentando mejorar las antiguas para que no les pillara desprevenidasloquepudiesepasarlesacontinuación.—Ya veo por dónde vas —dijo Camryn, inclinando la lupa para que atrapara el rayo de luz—. Lo que tengo que hacer es moverlo hasta que toda la radiación solar que incide en la lente se centre  en un único punto, elevando la temperatura de ese punto lo suficiente como para que se dé una reacción química.La voz retumbó por el altavoz: «Treinta segundos».Camryn movió la lente arriba y abajo, llevando el rayo de luz hasta la cuerda que sujetaba las manos de McKeyla. El rayo generó tanta energía solar que se empezó a formar un pequeño hilo de humo cuando comenzó a quemarse.—¡Funciona!—sonrióCamryn.En unos segundos, la cuerda se rompió, liberando a McKeyla, que se levantó y desató al resto de las chicas.—¡Sí! ¡Sí! —coreaban las chicas—. ¡Somos libres! ¡Somos imparables!—¡Pero seguimos atrapadas aquí! —dijo McKeyla. Palpaba por toda la habitación, pero estaba tan oscura que casi no podía ver nada. Ni siquiera era capaz de encontrar la puerta.—¡Mi laca de uñas! —dijo Adrienne, sacando el botecito de su bolsa de espía. Giró la parte superior y lo convirtió en una minilinterna, con la que apuntó sin querer a los ojos de McKeyla.9Pág.
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—¡Me he quedado temporalmente ciega! —se quejó McKeyla—. ¡No mola nada!«Diez segundos». La voz seguía tronando desde el altavoz.La luz de Adrienne descubrió lo que parecía una brecha en la pared. Cuando la movió, estudiándola cuidadosamente, pudo ver dos bisagras camufladas por la pintura. —¡Ahí está! ¡La salida!Camryn movió la mano dentro de su bolsillo y sacó un objeto rectangular que, al desplegarlo, se convirtió en un minidestornillador. Lo introdujo en la brecha de la pared, intentando encontrar el sitio exacto donde el mecanismo de cierre se unía al marco. Apoyó todo su peso en él. En un momento, la puerta se abrió. Las chicas salieron corriendo justo en el momento en el que la voz del altavoz decía: «¡Se acabó el tiempo!».—¡Lo conseguimos! ¡Somos libres! ¡Bien por nosotras! ¡Bien por nosotras! —gritaban y cantaban las chicas bailando unas con otras.—Bien hecho, chicas —dijo Codorniz desde el monitor del ordenador de la pared. Las miró y sonrió—. Otra sesión de entrenamientoimpresionante.Estáistodashaciendoungranprogreso.Aunque todo hubiese parecido completamente real, en ningún momento hubo un pozo de pirañas hambrientas esperando para devorar a las chicas. El laboratorio de McKeyla era alegre y luminoso en comparación con el oscuro cuarto de entrenamiento del que se 10Pág.
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acababan de escapar. Habían estado haciendo simulacros como  estos desde hacía semanas, preparándose para su siguiente misión. La última vez habían conseguido quemar las cuerdas, pero no encontraron la puerta secreta de la pared. Codorniz tenía razón: verdaderamente,estabanprogresando.—Seguid así —dijo Codorniz. Era la agente jefa de inteligencia de NOV8, que les proporcionaba las misiones y le decía a McKeyla lo que había que hacer (pues, además, era la madre de McKeyla)—. Pronto me pondré en contacto con vosotras para la próxima misión.Y, con esas palabras, la pantalla se apagó. Adrienne, Bryden y Camryn se giraron hacia McKeyla.—¿Para cuándo? —preguntó Bryden—. ¿Qué es una agente de NOV8 sin una misión NOV8?—No lo sé —dijo McKeyla—, pero he oído rumores sobre un nuevo villano en Maywood Glen. Debemos estar siempre preparadas.Las chicas asintieron y cada una volvió tranquilamente a su sitio del laboratorio. Camryn se subió encima de su monopatín eléctrico. Adrienne estaba trabajando en una receta nueva para hacer gominolas, y Bryden, afanada en el sistema eléctrico de sus pendientes luminosos. Mientras McKeyla se sentaba en su área de trabajo miró a sus amigas. Fuese quien fuese este villano, quisiera lo que quisiera…, NOV8 estaría superpreparado.11Pág.
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E

s difícil trabajar a la luz de las velas. Aunque, prácticamente,  es mi única opción. Todo Maywood Glen está a oscuras.  Un misterioso villano ha cortado el suministro eléctrico al completo, así que estamos ante un apagón masivo. Mi equipo y yo vamos a seguirlo, pero primero necesito reunir algo de munición. Tenemos que estar preparadas para actuar en cuanto demos con su paradero. Obviamente, no vamos a ir por todo Maywood Glen con velas o antorchas, como si acabáramos de salir de la Edad Media, o algo así. Y tampoco podemos llevar por ahí linternas gigantes durante una misión. Necesitamos algo que no le parezca raro a cualquier desconocido que lo vea en nuestras mochilas o taquillas. Ya he estado en suficientes misiones como para saber que la situación puede cambiar en cualquier momento, así que es muy importante que la munición esté tan a salvo como tú. Esa munición no debería gritar: «¡Hola! ¡Mírame! ¡Soy parte de una organización secreta de espías que tiene células durmientes en todos los países del mundo!». Por eso diseñé las bombillas de purpurina. Vale, a lo mejor la purpurina fue idea de Adrienne (siempre dice que todo queda mejor con purpurina, y estoy empezando a pensar que tiene razón).  13Pág.
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La munición es sencilla: glicerina, agua, bombillas y unas cuantas baterías portátiles. Como había bastantes bombillas en mi casa abandonadas en lámparas que jamás se encenderían, decidí darles su debido uso.Todavía tenía que hacer la última. Rellené la bombilla de purpurina, agua y glicerina, lo que ayudó a ampliar la luz. Luego volví a poner el casquillo a la bombilla con mucho cuidado usando un potente superpegamento que Adrienne había diseñado especialmente para mí.Una vez terminada, conecté la bombilla a una batería de bolsillo y… ¡tachán!: una linterna más pequeña pero más eficiente que  las que se pueden adquirir en las tiendas, y con la apariencia idéntica a una bombilla normal y corriente. Estaba a punto de empezar a trabajar en mi próximo invento, una diadema con luces por toda la parte delantera, cuando mi teléfono vibró.Bry: l. c. E. r. Q. E. E. g. E. c. m.Soy amiga de Bryden desde hace meses, pero aún me cuesta descifrar sus larguísimas y complicadas abreviaturas. Tuve que mirar el mensaje otros cinco minutos hasta darme cuenta de lo que significaba: Las Cosas Evolucionan Rápido. Quedamos En  El Garaje En Cinco Minutos. En otras palabras: «Nos vemos en el garaje ¡YA!».Recogí las bombillas de purpurina y salí disparada hacia el garaje. Pude ver que ya habían encendido el generador auxiliar. Había una rayita minúscula de luz que salía por debajo de la puerta. 14Pág.
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Encendí mi bombilla para que me guiara. El resto del vecindario estaba a oscuras, a excepción de algunas velas titilantes en  las ventanas. Pensé en la señora Roberta, una mujer mayor  que vivía en la casa del otro lado de la calle. Estaba completamente sola. ¿Cómo iba a poder moverse por la casa cuando estaba tan sumamente oscuro en el exterior?Teníamos que encontrar a quien hubiese cortado la luz. Y rápido. Todo Maywood Glen dependía de nosotras.Estos últimos meses me he obsesionado con los diferentes inventos que puedo usar en mis misiones. ¡Echa un vistazo a algunos de mis experimentos favoritos que puedes hacer tú misma en casa!15Pág.
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